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INTRODUCCION  

En el presente ensayo hablemos a cerca de como se ha ido evolucionando el trabajo 

social en el primer tercio del siglo xx hasta los año sesenta como bien sabemos existen 

diversas versiones sobre el origen del trabajo social en el mundo, algunas hablan de la 

caridad y de los santos como antecedentes, otras hablan de la asistencia y el bienestar 

social como si fuesen lo mismo que trabajo social, sin ni siquiera considerar los diversos 

significados que han tenido estas actividades a lo largo de la historia. O bien, simplemente 

lo relacionan con el capitalismo, desde lo general. 
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DESARROLLO 

 

Al hablar de la evolución de trabajo social en México sucede lo mismo, frecuentemente se 

retoma como fuente a la caridad y a la Iglesia católica sin analizar el significado de estas 

intervenciones como parte de la administración del Estado: “en México, como en otros 

países donde la religión católica predomina, la historia de trabajo social tuvo sus raíces en 

las actividades de caridad y la asistencia. Estudiar la incorporación de nuevas profesiones 

en la burocracia asistencial constituye una de las mejores formas para explicar el proceso 

de modernización de los servicios públicos del Estado. En este artículo examinamos cómo 

las trabajadoras sociales se integraron en la Beneficencia Pública del Distrito Federal. 

Planteamos que, a lo largo de la década de 1930, estas empleadas de la Beneficencia 

cumplieron con diversas tareas y extenuantes jornadas a cambio de salarios escuetos, 

que les fueron concediendo un lugar como empleadas públicas. Asimismo, en este 

proceso, la escolarización, el reconocimiento que les brindó el gobierno y la feminización 

de sus actividades fueron institucionalizando la profesión del trabajo social. En el texto, se 

muestra que la transformación del Estado no surge por la enunciación de una reforma 

administrativa, secular y progresista en favor de los derechos sociales, sino que es 

necesario el empeño laborioso de las personas que lo llevan a la práctica, al ras del suelo, 

y en relación con diversos actores de la sociedad. 

Así mismo es como el trabajo social surge como categoría histórica en un momento 

determinado, en el que se conjuga el desarrollo del poder político, el de las instituciones 

de asistencia pública, los problemas sociales como construcción conceptual, el desarrollo 

de las ciencias sociales, la participación de las mujeres en la elaboración de informes 

desde las visitas a domicilio a los necesitados da los problemas que se presentan. La 

manera en cómo articula su propuesta supone una visión diferente de sí mismo –del 

profesional- del otro –del cliente-, y de lo que se hace -proceso de trabajo social-. Trabajo 

social como profesión nace con este salto cualitativo del ser informante para otro, a 

obtener información para procesarla y utilizarla como base de su propia intervención, 

sustentada en el conocimiento.  

En México el trabajo social aparece como profesión entre las décadas de los 20 y los 30 

del siglo XX, fundándose en 1933 la primera institución educativa de trabajo social, que 

fue la escuela de enseñanza doméstica dependiente de la secretaría de educación 

Pública, fundada por la profesora Julia Nava de Ruiz Sánchez; es en 1936 cuando 

oficialmente se nombra a la primera trabajadora social en el departamento de acción 

educativa y social de la beneficencia pública y en 1937 la SEP expide los primeros títulos 

de trabajadores sociales. En la década de 1930, los gobiernos de la posrevolución 

redoblaron esfuerzos para ampliar el servicio público de asistencia social, y procuraron 

resolver los efectos nocivos del acelerado crecimiento demográfico y la rápida 

urbanización de la ciudad. Con el propósito de modernizar el tratamiento de la pobreza 

urbana, la Beneficencia Pública impulsó la profesionalización de los empleados 

encargados de inspeccionar, clasificar y asistirá los merecedores del auxilio público. 



 

 

CONCLUSION 

Mi conclusión a cerca de este ensayo y de este tema es que históricamente en relación 

con los orígenes del Trabajo Social, se aprecia cómo desde los primeros siglos de esta 

era aparecen preocupaciones e iniciativas dirigidas al mejoramiento de las condiciones 

del ser humano; pero las mismas tenían una expresión esporádica en contadas personas 

y patrocinadas por instituciones poderosas como la Iglesia, siempre encaminadas a 

sectores limitados de la población. En concreto, lo que se propone es efectuar un análisis 

de la profesión, procurando detectar sus compromisos sociales con determinados polos 

de la dinámica de clase, los mismos que no siempre son explícitos y que por el contrario 

aparecen encubiertos por un discurso ideológico cuyo esclarecimiento implica confrontar 

intencionalidad explicitada en los objetivos profesionales, con los objetivos reales y sus 

efectos en el movimiento concreto de la vida social. 


